“LA MIES ES MUCHA Y LOS OBREROS POCOS”
Esta Semana Santa, dos misioneras, Eva Navarro y yo Tere González, estuvimos de misión en la gran ciudad del Distrito Federal.  Fuimos invitadas a la Parroquia de la Ascensión del Señor por Juan José, mi hermano sacerdote, quien el Domingo de Ramos fue nombrado nuevo párroco. 
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Tanto para “Juanjo” como para todo el equipo que colaboramos (misioneras scalabrinianas, seminaristas scalabrinianos, y nosotras) ese campo de misión que Jesús nos presentaba era nuevo. 
        [image: image3.jpg]


      [image: image4.jpg]



No teníamos ningún punto de referencia, todo era nuevo, desde cuáles eran los límites de la Parroquia hasta las personas, pero el contagio misionero que hubo entre todos nos impulsó a salir en busca de la gente. Aunque muchos viajaron al interior del país, y otros, por temor no abrían las puertas de sus casas, la mies seguía siendo mucha en esta gran ciudad, y con los que se quedaron pudimos compartir estos días de Pascua.
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Todas las mañanas recorríamos de dos en dos las calles de esa gran urbe, visitamos varias zonas residenciales de la Parroquia a las que nos fue muy difícil acercarnos a las personas sólo conocíamos su voz por el interfon y nada más; 
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También visitamos la “Ciudad perdida” una zona marginal que quedó apartada  en medio de esa zona, además de 1,964 departamentos ubicados cerca de la UNAM.

La mayoría eran familias y algunos eran estudiantes extranjeros. Por las tardes compartimos la fe con los niños, y los adultos que en su mayoría eran señoras, los jóvenes brillaron por su ausencia. 
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Durante el Triduo Pascual, estuvimos participando en las diversas celebraciones, buscando que la gente tuviera esa experiencia de fe y se incluyera en un trabajo activo dentro de la Parroquia.
Jesús no se deja esperar y actuó en aquellos que tenían un corazón en búsqueda de su Resurrección.
